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• BOTELLA EN EL �iAR. (*)

Juan Negro. el poeta que en 1936 obtuvo el Premio Mu­
nicipal con su obra «Mensaje de Poesía» de gongol'ino texto. 

nos ha regalado en la misma tarde de San Silvestre del año 

1947. recién extinguido. cuando el lector asiduo· ya pretendía 

totalizar- la producción literaria chilena. una o bra ejen, piar. una 
pequeña «chef d•oeuvre» escrito &sí en el idiom.a de Racine pa­

ra no heri; la susceptibilidad literaria de. quienes ignoran esta 
sagrada lengua. 

El mar, con su alegría de Juan Ramón .Jiméne.z: el mar del 
Corsario Negro y de Benito Cercno; el de nuestros con,.patrio­
tas Sal\�ador Reyes .Y Jacobo Danke. el mar pensante de Paul 

Valéry y su clámide sonora. nos envuelve con sus H1:1jos y re­
Bujos. nos hace aspirar su inmenBida� movediza y yodada. en 
esta novela breve de Juan Negro. 

No hay en ella retórica a pesar de que .el t�ma está resuel­
to en forma puramente imagin.ati,•a; ni exceso de metáforas. 
esos tropos verbales que terminan por fatigar como un carame­
lo inte�minable o una pedz:ería que deslumbran� pero que también 
entorpecen la vista. Quien escribe es un poeta. l.in lí1·ico C'l1lto. 

(•) Edicione• de la Soci�aa.d de Eecritores de Chile. 1947. 
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más cercano a don Luis de Góngora que a la emoción nítida
de Lope Y quizá si  por esta caracterrstica de su natural estéti­
co. cuida una sobriedad que de!ei ta sin franquear la lír.ea im­
ponderah!e 

. 
que disocia la realidad d� la {'bu!a y a esta últi­

ma de la ale.rloría convencionaL disuelta en renglones inspira­
dos. Lo mismo que ocurre con el genial Guil:aurne Apollinaire. 
con tintes más cargados. con una estructura más urbana y 
densa. en «La Heresiarca y Cía> y en e: El poeta �ses:nado». 

Su protagonis ta es nada rnenos que el n'lar. el mar que 

prodiga sus perlas irisadas en los hgor.es de_ los puer os. un rnar 

que beb� ron· y chapotea en la3 pozas. que se 1 re u :,a de los 

pescad s que cuelgan como mercaderías y de los grandes bu­

ques al imentados de petróleo y carbón y que un día a ruego 

del fan t á.stico narrado'r. cambia la tona!idad de su lomaje y !:C .

tra!'lsforma en un ma1 color rosa que ha e gritar a los chiqui.los 

y aglo1nera a los escasos habitan tes del puerto en la ,·ecindad 
de sus olas. 

Con es ta tr�ma mínima propensa a ser desarrol!ada con 

exceso de n1onurr1en talisrnos o con disertaciones de tipo tropi­

cal. escamadas y ,·ibrantes ,. Juan Negro desenvuelve su '"c1..i.:,n 

• sensible por medio de una forma sencilla y ágil,. cuya t'·cni.a

dela ta en cada uno de sus rasgo más acertados. la sensi­

bilidad depurada y alerta del poet3 pr nta a' rectificar al n1ás

mínimo asomo d ... desfallecirnien 10. Y com la obra fantástica.

de auténtica raíz brotada de una ob�er,·aci n precisa de la rea­

lidad. ligada a una in1agina ión sin trabas ,. no pllede ser algo

convencional que; los adultos lean meditando' en los secretos de

sn hcc·ión. quien coge esta nov,eli ta pocmá tic a. la sig:ue sin re­

poso,. vencido el realisn10 de su 1nen talidad c-otid:ana por la

sorpresa esplendente de la fábula. Se debe tal efecto qui:á a

que el poeta. autor de la obra. e noce el rnar con sus cavernas

y moluscos Y lo an1a sin l1opalandas retóricas. en su plcni tud

orig
º
naria. sin tapizarlo tampoco con no:nenclat ,ras 1uíu tic as

. 
extrañas a su paciente inmensidad.




